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A C T A 
EN la Ciudad de Antequera á 10 dias del mes de 
Abril de 1878, se reunieron en el local que ocupa la 
Sociedad titulada píRcuLO JIBGREATIYO /NTEQUERANOJ 
los Sres. D. Trinidad de Rojas y Rojas, D. José Ga-
llardo y Molina, D. Antonio de Luna y Rodriguez, don 
Rafael González Anleo, D. Fulgencio Ramírez y Mo-
reno y D. Jacobo Orellana y Espejo. Los cinco prime-
ros Ldos. en Derecho y el último Profesor de Instruc-
ción pública, en virtud de la aceptación con que 
atentamente respondían á la Directiva de dicha Socie-
dad, al designarlos para componer el Tribunal Jurado 
de los Juegos Florales que previamente habia convo-
cado aquella Corporación. 
El Sr. D. José Rodriguez Campó (Ldo. en Cien-
cias) también invitado, habia justificado su ausencia 
con anterioridad. 
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Verificada la Junta que se menciona, unánimemen-
te fueron nombrados: Presidente de dicho Tribunal, el 
Sr. D. Trinidad de Rojas y Rojas; Vice-Presidente, el 
Sr. D. José Gallardo y Molina y Vocal Secretario el 
Sr. D. Jacobo Orellana y Espejo. 
Constituido ya el Jurado, acto seguido se proce-
dió al exámen de los pliegos remitidos por orden de 
numeración, siendo el primero el que lleva por lema: 
A quien Dios se la dé, San Pedro se la bendiga. Esta 
composición versa sobre el tema tercero Un paseo al 
Arenal, y está escrita en prosa. El tribunal pudo apre-
ciar en su lectura un estilo fácil, revestido de alguna 
elegancia y salpicado de algún chiste. 
Leido después el pliego que lleva el número se-
gundo y por lema: La Primavera es el tiempo del amor 
y los placeres, trabajo en verso también referente al 
Cuadro de costumbres que marca el tema tercero, el 
Jurado oyó con mucho gusto una parte de esta rica 
poesia escrita con galanura, y que en algún trozo se 
coloca á la altura de las mejores. 
Llegó la vez al número tercero que ostenta el 
lema: E l tiempo deja atrás las horas de la muerte. 
Igualmente esta composición está escrita en verso y 
se refiere al tema tercero Un paseo al Arenal. 
El Tribunal con placer, con verdadero entusias-
mo leyó una riquísima poesía que pinta con brillantes 
colores las galas primaverales, la sociedad con sus 
aficiones gráficas y características, retratando un 
cuadro lleno de vida y emociones, de profunda filoso-
fía y de verdad, en que se presentan los contrastes de 
la época, que dan lugar al poeta (en que se revela al 
pensador) á reflexiones de moral sublime. El Jurado 
JUEGOS CLORALES 
ha visto en esta composición al génio creador, de sen-
timiento, de expresión elevada. 
Procedióse después á la lectura del pliego que 
lleva el número cuarto, cuyo lema es: 1SIo pedir peras 
al olmo. Se propone el autor de este trabajo en prosa 
desarrollar el tema segundo Um tradición Antequera-
na, y presenta en un cuadro sereno, uniforme y no 
escaso de erudición, el hecho histórico de la defensa 
que las mujeres de Antequera disfrazadas de guerre-
ros hicieron de la Plaza, amenazada por los moros en 
los años 1441. 
Abrióse después el pliego número ocho sin lema 
y con el epígrafe ó titulo: Ukpaseo al Arenal. Desen-
vuelve el autor el tema, pintando algunas escenas 
populares semiborrascosas, y otras familiares con a l -
gún rasgo en los detalles. Esta composición está es-
crita en verso. 
Llegó la vez al pliego que se distingue con el 
lema siguiente: Verdad, dase del amor—Que del Ser 
Divino emana,—Del Cielo preciosa flor;—Joya de inmen-
so valor—Con que el alma se engalana. 
Esta composición poética es referente al cuadro 
de costumbres Un paseo al Arenal. El Tribunal se 
arrebató mas de una vez en entusiasta complacencia 
y en trasportes de hilaridad, admirando laagudeza de 
ingenio con que está escrita; es una poesía elegante, 
esmerada y pulcra, cuyo fondo no carece de filosofía, 
inventiva verosímil y rasgos muy propios del cua-
dro que se propone describir. No está despojada de 
forma castiza y reviste algo de matiz clásico. 
El presidente después de esta lectura levantó la 
sesión. 
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J S E S I O N D E L DIA 11. 
IPresicleneia. del Sr. Kojas, con asistencia de 
los mismos vocales que en la anteriox*. 
Se procedió al exámen del pliego número nueve 
que carece de lema j se titula: Za Mora Garrida, 
versando por consiguiente sobre el segundo tema ó 
sea una Tradición. El Tribunal encontró en la com-
posición bellos pensamientos, que hubieran resaltado 
mas á estar expresados con verso mas fluido. 
Acto seguido se ocupó de un voluminoso trabajo 
que se titula; «Bosquejo histórico del estado político 
y social de Antequera desde 1410, hasta 1492.» Lleva 
por lema: La Biblia es el Libro de Dios: La Historia es 
el Libro de las generaciones. Puede decirse que esta 
composición encierra las proporciones de un libro por 
su magnitud, mas propio de la publicidad que de unos 
juegos florales. Confiesa elJurado que esta prosa t ie -
ne algunos .trozos escritos con elegancia y hasta con 
poesía, abunda en datos históricos, terminando con 
un erudito, aunque ligero estudio filosófico social. 
Después se leyó una composición en prosa con el 
lema: E l Corán es el libro del Profeta: La Novela es el 
Catecismo de las Cursis. Corresponde el trabajo tam-
bién al primer tema (Bosquejo Histórico)... 
El Jurado leyó una brevísima narración humorís-
tica. 
A continuación leyó una Tradición de la Mora 
Garrida que lleva por lema: Viendo cosa tan lucida— 
Toda mi vida esUmera—Abajo en la descendida:— Vide 
á Morica Garrida—Pasear por la ribera.—Martin Galindo, 
JUEGOS ^LORALES 
El Jurado complacidísimo oyó una composición 
en verso en estilo algo oriental, que es una poesía 
delicada, tierna, dulce y apasionada, dibujando el 
cuadro, también bastante perfecto, de dos contendien-
tes fogosos y enamorados, y el Tribunal á su vez se 
enamoró de esta bella composición. 
Vino después un pliego con el lema: A Dios ro-
gando y con elmmo dando. Se refería en una breve y 
humorística síntexis de ocho versos al Paseo del Are-
nal. El Jurado la leyó sin disgusto. 
Procedióse al exámen de otro pliego con el lema: 
Reguiescat in pace. Era una compendiada y también 
humorística tradición sobre los Enamorados de la 
Peña. 
Después de esta lectura y de comentar el Jurado 
sobre todas las composiciones referidas, el Presidente 
levantó la sesión. 
J S E S I O N D E L DÍA 12. 
I'resid.eixeia del OallardLo, con asistencia 
de todos los "Vocales escepto el Sr. ítojas. 
Acto seguido se dió cuenta de una comunicación 
de carácter privado, en que dicho señor acusaba su 
ausencia, motivada por un suceso infausto de familia; 
el Jurado oyó con pesar esta comunicación asocián-
dose al justo sentimiento de su digno Presidente, y 
resolvió comunicárselo así por conducto del Secretario. 
Entrándose en la órden del dia, se abrió y leyó 
un poema en verso sobre la conquista de Antequera, 
terminando con la tradición do las candelas. Por lema 
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tiene una octava que dice así: De los'pasados siglos la 
memoria—Trae a mi alma inspiración divina—Que las 
tinieblas de la antigua Mstória,—Con sus fulgentes rayos 
ilumina.— Virtud contemplo, libertad y gloria,—Cri~ 
menes, sangre, asolación, ruina,—Rasgando el velo de 
la edad mi mente—Que osada vuela á la remota gente.— 
(Espronceda.) 
Se encuentran en esta coraposicion bellas estro-
fas, robustas y enérgicas, revelando el poeta la musa 
épica, y seguramente, con mas esmero, se colocaría á 
la altura del poema, segun las condiciones que ma-
nifiesta. Inmediatamente después se leyó el último 
pliego sin lema y que refiere una tradición anteque-
rana que se titula: La Mora Garrida. Está escrita en 
prosa. 
EIJurado leyó con gusto esta composición cor-
recta y fácil, en que se desenvuelve con belleza el 
asunto del tema. 
El tribunal entró en exámen de las composicio-
nes leídas respecto de su fondo y forma, buscando el 
mérito absoluto y relativo de ellas para hacer el j u i -
cio comparativo; mas presto comprendió tropezaría 
con el inconveniente de encontrar sobre un mismo 
tema varias composiciones de mérito paralelo dignas 
de prémio; mientras sobre otro tema acaso no hallara 
alguna, objeto de tal honor. No estando este caso pre-
visto en el Programa de los Juegos Florales, creyó 
de su deber elevar consulta á la Junta Directiva de la 
Sociedad, á fin de que ésta le marcara el criterio en 
que debía inspirarse para obviar dicha dificultad. 
No habiendo otros asuntos pendientes se levantó 
la sesión. 
SESIÓN DEL- DÍA IC, 
J?i'esi<iencia interina del Bf. O a llardo con 
p^isteneipi de los denlas •vocales. 
Se dió cuenta de una expresiva comunicación de 
la Junta Directiva del Círculo, en la que se concedian 
amplias facultades al Jurado para la designación de 
premios. Esta Corporación ya autorizada discrecional-
mente, y teniendo por base de su criterio, mas el mé-
rito que el tema de la composiciones, con mente re-
cojida y serena, con juicio desapasionado ó imparcial 
analizó detenidamente el mérito de los trabajos en 
todas sus faces, y después de un examen maduro, 
inspirado en una conciencia recta y en un criterio lo 
mas elevado posible, unánimemente designó para el 
primer premio de la PLUMA, de plata á la poesía que 
lleva por lema: E l tiempo deja atrás las horas de la 
muerte. Se refiere al tema tercero Un paseo a l Arenal. 
Para el segundo premio, consistente en una 
CORONA del mismo metal á la poesía que lleva por lema: 
Verdad, base del amor—Que del Ker Divino emana:— 
Del cielo "preciosa flor;—Joya de inmenso valor—C071 
qne el alma se engalana. Se refiere también al mismo 
tema Un paseo al Arenal, 
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Para el tercer premio de una LIRA, de plata á la 
poesía que lleva por lema: Viendo cosa tan lucida— 
Toda mi vida estuviera—Ahajo en la descendida;—Vide 
d morica Garrida—Pasear por la o'ihera.—Martin Galindo, 
El Jurado agracia después con un accésit á cada 
una de las tres composiciones que llevan los siguien-
tes lemas: La Biblia es el libro de Dios\ La Sistória 
es el libro de las generaciones. (Primer tema.) 
La primavera es el tiempo del amor y los 'placeres, 
(Tercer tema.) 
Y últ imamente, la composición en prosa que se 
t i tula: La Mora Ctarrida y no lleva lema n i mas dis-
tintivo que una tarjeta vaciada en su fondo. 
El Jurado después de este acto considera termi-
nada su misión; empero antes de disolverse se ha de 
permitir recomendar á la Sociedad, que, á mas de la 
lectura pública de las tres composiciones premiadas 
sería conveniente, siguiendo la costumbre admitida 
en estos certámenes, obsequiar á sus autores con una 
lujosa edición de las mismas en forma de ramillete 
poético. 
Cree además esta Corporación Censora que debe 
omitirse la lectura de las premiadas con accésist, 
pues siendo alguna de ellas de dimensiones colosales, 
prolongaría este acto hasta un límite fatigoso. 
A l mismo tiempo tiene una satisfacción en con-
fesar que ha visto con gusto abundan en bellezas casi 
todos los trabajos presentados; mas como ninguna 
obra humana es perfecta, también se encuentran de-
fectos en ellos. Sin embargo, creyendo muy enojosa 
la tarea de señalar estos, ha elegido la mas grata ele 
indicar las perfecciones; pero tampoco debe exage-
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rarlas, pues si bien lo primero engendra el desaliento 
en la juventud aplicada, lo segundo la envanece y 
creyéndose ya demasiado docta tal vez abandonaría 
el estudio. 
Leída el acta general de todas las sesiones fué 
aprobada. 
Antequera 21 de Abr i l de 1878. 
tónitiaÍJ Hojas u llaias. Cose (^allarÍJo iHolina, 
Antonio ííe Cuna. iitUiencio Eamirej. 
3acobo Careliana €6^eio. 

PASEO AL ARENAL 
P O E S I A 
D E L 
S R . D. R A F A E L C R E S C I N I 
P R E M I A D A C O N L A P L U M A D E P L A T A . 
El tiempo deja atrás 
las horas de la muerte. 
Y a la pr imavera 
con lucientes galas 
batiendo sus alas 
en mágico E d é n , 
Nos da su sonrisa, 
su aroma, su encanto, 
su celeste manto, 
su dicha y su bien. 
Ya vuelven ansiosas 
los mares cruzando 
su P á t r i a buscando 
con í n t i m o ardor . 
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L a alegre viagera, 
feliz golondrina 
que al mundo fascina 
sus cantos de amor. 
Y a vuelven las aves 
en dulces gorgeos 
sus puros deseos 
de nuevo á cantar. 
L a verde enramada 
bendice su canto 
y enjuga su llanto 
con flores de azahar. 
L a blanca azucena, 
la roja amapola 
su fresca corola 
descubre el A b r i l . 
Y el cáliz abriendo 
la p ú d i c a rosa 
se mece orgullosa 
lozana, y gentil. 
Las auras fugaces 
perfumes tegiendo 
se van estendiendo 
con plác ido a fán . 
Y al roce ligero 
que dá en nuestra frente 
con ímpe tu ardiente 
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m i l besos nos dan. 
E l l í m p i d o arroyo 
que manso y parlero 
en mar altanero 
se vá á confundir , 
A l paso nos l lama 
con tristes suspiros 
que el aire en sus giros 
repite, ven id . . . 
E l rico hacendado 
sus arcas prepara 
y vése en su cara 
la dicha br i l lar , 
Que pronto la espiga 
del trigo dorado 
con metal preciado 
las viene á l lenar. 
L a l inda doncella 
que en púd i co lecho 
su ardoroso pecho 
se inflama de amor , 
Sencilla se viste 
con gasa ligera 
mostrando hechicera 
su seno el albor. 
Y el mundo entretanto 
JPOBSIA 
rodando y gimiendo 
delicias fingiendo 
que nunca a l c a n z ó . 
Sacude su frente 
despierta, se agita, 
y acude á la cita 
que el cielo le dio. 
E n esas tardes tranquilas 
de la hermosa Pr imavera , 
que el sol sus mas l impios rayos 
desploma sobre la t ierra, 
el cielo está m á s azul , 
la natura mas r i s u e ñ a , 
el r u i s e ñ o r m á s alegre 
y las flores mas abiertas, 
u n pueblo que « P o r su amor» 
lleva el sacrosanto lema, 
por cuya sola palabra 
corre un raudal de pureza; 
u n pueblo que vio dichoso 
relucir en sus almenas, 
m i l veces el estandarte 
de la musulmana guerra, 
que dio sobrenombre á un rey, 
que a d q u i r i ó p i n g ü e s riquezas, 
que le dió gloria á sus hijos 
y honores á su diadema ; 
u n pueblo, en fin que orgulloso 
DEL ^R. p . J lAFAíiL pRESCmi . l a 
tiene el nombre de ANTEQUERA 
porque en él ha sostenido 
con ardor su independencia, 
por el frondoso Arena l 
alegre sus pasos lleva 
y en aquel l indo parage 
que la verdura.hermosea 
en su campo, y en sus flores, 
sus á rbo le s , y sus huertas 
que b a ñ a n las l impias aguas 
de una cristalina a c é q u i a , 
busca, u n rato de espansion, 
busca del amor la esencia, 
busca gratas emociones, 
busca el al ivio á sus penas, 
que en lo que llamamos m u n d o 
por m u y rara coincidencia 
se halla u n morta l venturoso 
que en su pecho no las sienta. 
Allí corren los muchachos 
alrededor de una fiesta 
que forma con las guitarras 
la clase del pueblo obrera 
y entre brindis y canciones 
de gracia y ternura llenas 
suelen algunos rodar 
sobre la menuda yerba. 
Pero q u é importa que el v ino 
turbe un tanto la cabeza 
cuando no hay nada que enturbie 
el cristal de la conciencia? 
E l v ino es b á l s a m o ardiente 
que cura el ma l de tristeza, 
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y en el campo la alegría 
es lo que mas se demuestra. 
Allí se dan los amantes 
de amor infinitas pruebas 
diciendo con sus miradas 
tanto ó mas que con sus lenguas, 
que hay frases que no se dicen 
y con el mi ra r se aciertan, 
pues el lenguage del alma 
con los ojos se revela. 
Allí el inocente n i ñ o 
que á la mariposa inquieta 
persigue con tierno afán 
y suspira por cojerla, 
sus pueriles emociones 
comparte sobre la arena 
con su alegre carnerillo 
que adornan cintas de seda. 
Al lá v á u n chico cargado, 
con una abultada cesta 
que contiene los manjares 
de una abundante merienda; 
de t r á s le siguen gozosos 
dando á sus pesares suelta 
honrados hijos del pueblo 
que al trabajo dando treguas 
se o lv idan de lo que son 
para ser feliz siquiera 
los m u y escasos momentos 
que se es feliz en la t ierra. 
Al lá van d á n d o s e tono 
unos cuantos calaveras 
que d e s p u é s de trasnochar 
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y perder á la ruleta 
lo que sus padres afanan 
con trabajos y paciencia, 
van solo por apreciar 
los adornos y las telas 
que ostentosas van luciendo 
en talle gentil las bellas 
y arrojando por sus bocas 
mas humo que una l interna, 
si dejan de hacer el tonto 
es para hacer la c igüeña . 
Y enmedio de los cantares 
del amor , de la inocencia, 
los gritos de los muchachos, 
el choque de las botellas, 
el p regón de los que venden, 
las palmadas y las fiestas, 
se v é andar de mano en mano 
cual manjar de rica esencia 
fresca y rizada lechuga 
de aquellos campos la reina 
Allí en fin todo es ternura, 
allí se inspira el poeta, 
el que sabe cantar, canta, 
el que es bebedor, se alegra, 
los cumplidos se abandonan, 
el saludo se desecha, 
la libertad se engrandece 
cual se olvida la etiqueta, 
pues que todos á porfía 
lo mismo la clase media 
cual la clase proletaria 
como la rica nobleza 
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conforme a t r á s van dejando 
de sus pisadas las huellas 
v á n adquirieudo á su vez 
los dones de la franqueza. 
Y esas m i l preocupaciones 
de las sociedades mengua, 
que van casi siempre unidas 
al sayal de las riquezas 
desvanece el arenal 
cual humo que el v iento lleva, 
y libre ya de ese peso 
la humanidad placentera 
mi ra en el hombre un hermano 
de igual forma y existencia 
pues los honores, los t imbres, 
las glorias y las riquezas, 
se concluyen con el t iempo 
cual hojas del á rbo l secas. 
Mas las virtudes que el a lma 
en rico b lasón encierra 
son tesoros que en el m u n d o 
ni se ganan, n i se heredan. 
Pero dejemos á un lado 
filosóficas materias 
pues in te r rumpe el silbato 
que el Fer ro-car r i l dispersa 
por los anchurosos campos 
de aquella florida vega 
y r á p i d o como el rayo, 
veloz como la centella, 
tan breve como el suspiro, 
ligero como la flecha 
dejando á todos suspensos 
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aquel infernal atleta, 
en que el hombre ha demostrado 
todo el valor de su ciencia 
entre u n negro torbell ino 
pasa, nos mi ra y se aleja. 
Y allí entregados los hombres 
del mundo á vanas quimeras 
no han reparado tal vez 
que está la muerte tan cerca; 
no lejos de aquel parage 
que á los sentidos deleita 
el gigantesco c iprés 
su desnudo tronco eleva, 
entre sus menudas ramas 
do se descubre una verja, 
se mi ran lechos de muerte 
abismos de la materia 
l úgubre s nichos que espantan 
formando pán ica hilera 
donde seres m u y queridos 
descansan en paz eterna 
JY por q u é oculto misterio 
está el Arenal tan cerca 
de ese palacio de muerte 
que nos infunde tristeza? 
¡Ayl es porque p á r a allí 
cuando el hombre mejor piensa, 

ANTEQUERA 
PASEO AL A R E N A L 
P O E S I A 
D E L 
JSR. D . pRíSTÓBAL pOMINGUEZ 
P R E M I A D A C O N C O R O N A D E P L A T A » 
«Verdad, base del amor 
Que del Ser Divino emana: 
Del cielo preciosa flor; 
Joya de inmenso valor 
Con que el alma se engalana.» 
NTRODUCCION. 
Que tienen vida los pueblos, 
que la tienen las naciones, 
nadie negarlo p o d r í a 
que la concediera al hombre . 
Por eso aquellos revelan 
de sus patricios las dotes, 
y así marcan sus virtudes 
como prueban sus errores. 
Si á la té tr ica Inglaterra 
fuésemos los e spaño le s , 
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y nuestra r i s u e ñ a E s p a ñ a 
la habitasen sus milores, 
n i aquella fuera tan triste 
dadas nuestras condiciones, 
n i ésta jovia l y festiva 
como lo fuera hasta entonces. 
Los ecos de su guitarra 
no a r r a n c á r a n aquel ole, 
que hace olvidar por completo 
todos nuestros sinsabores, 
y su alegre pandereta 
c a n g e á r a por el cofre, 
el l ibr i to de memoria , 
ó por el saco de noche, 
do llevan con el bistek 
el engrudo del bigote, 
la pipa, los calcetines, 
la b ibl ia , los macarrones, 
y cuanto se necesita 
para atravesar el orbe, 
si la sal eceptuamos 
de la t ierra del Quijote. 
Dispensad si me permito 
estas breves reflexiones 
pues con lo que me propongo 
es tán en u n todo acordes. 
Tra ta r es el objetivo 
de este m i romance pobre, 
del paseo al arenal 
costumbres y tradiciones. 
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TRADICION. 
Nuestra historia no nos dice 
absolutamente nada 
de esta local d is t racc ión 
que del amor emanara. 
Pero entre antiguos papeles 
que arrumbados tengo en casa, 
u n cuaderno manuscrito 
ti tulado cosas raras, 
hame dado antecedentes 
sobre esta d ive r s ión grata, 
que no en balde se escribieran 
y el t iempo los respetara. 
E n m i l ochocientos doce, 
en la calle ar i s tocrá t ica 
nominada de Pasillas, 
v iv ia don Ra imundo Aranda . 
Revelado so l te rón 
pues el mat r imonio odiara, 
solo en visitar su huerta 
en el arenal, gozaba. 
E n una tarde de M a y o , 
de temperatura grata, 
en que los á rbo les todos 
ostentan sus ricas galas 
para poder alternar 
con la alfombra matizada 
de caprichosos colores 
que ven tendida á sus plantas, 
el peso de nueve lustros 
el don Ra imundo arrastraba, 
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y con rumbo hác ia su p r é d i o 
salió por puerta Granada. 
In ter in esto o c u r r í a , 
una muger de tez clara 
y de unos cuarenta a ñ o s 
bajaba por la Cruz blanca. 
Cual si disfrutar quisiera 
lo que la tarde brindaba, 
el convento t r in i tar io 
bien pronto dejó á su espalda. 
Sin responder el cronista 
de su esactitud, declara, 
que aquella jamona era 
d o ñ a Manuela Quintana. 
Que de n i ñ a fué bonita, 
que lo fué de polla , guapa, 
y á pesar de todo, nunca 
disfrutó de amor las galas. 
Que del sino renegando 
mas tarde p a s ó á beata: 
que con rostro compungido 
elevaba á Dios plegarias, 
p id i éndo le de rodillas 
y con sus manos cruzadas, 
del sé t imo sacramento 
le concediera la gracia; 
y que la pobre aburr ida , 
sin consuelo de esperanza, 
al campo salió resuelta 
á un ajuste de garganta. 
N o bien transcurrido hablan 
diez minutos, cuando Aranda 
e n c o n t r ó á d o ñ a Manuela , 
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quien con su mirada baja 
y e s c r ú p u l o s solteriles, 
tras polít icas instancias, 
a d m i t i ó de don Raimundo 
en su huerta una ensalada. 
Como h u é s p e d de cumpl ido , 
m a n d ó a q u é l á su hortelana 
la adornase con seis huevos 
que al punto pasó por agua, 
y en gran b a r r i l e ñ a fuente, 
sobre una mesa mediana 
y u n blanco p a ñ o que a p é n a s 
cubr i r pudiera sus tablas, 
la merienda fué servida 
á la sombra de una parra, 
cuyo techo de racimos 
varias abejas l i b á b a n . 
E l final de este incidente, 
puesto que ocu r r i ó en E s p a ñ a , 
no lo e s t r aña re i s si os digo 
que se t e m p l ó una guitarra. 
Y desde la p r ima al sesto 
sus voces organizadas, 
u n fandango punteado 
tocado por la beata, 
y diez coplas andaluzas 
en que bosaba la gracia, 
la flecha fué que á Ra imundo 
el pecho le atravesara. 
E l treinta del mes, v iv i an 
los dos una sola casa, 
un consorcio hubo de aumento 
y dos solteros de baja. 
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COSTUMBRES, 
SÍ está la v ida del hombre 
en todo sugeta al t iempo, 
si este lo forman los a ñ o s , 
si el a ñ o empieza en Enero 
y con Diciembre termina, 
sin disputa convendremos, 
según el lugar que ocupa 
M a y o , en su estado n u m é r i c o , 
que en nuestra cómica vida 
él es el ga lán p r imero , 
y la sublime figura 
donde se inspiran los genios. 
Nunca la naturaleza 
parece hacer u n esfuerzo 
para exhibi r , con sus galas, 
u n cuadro tan estupendo. 
Su rica alfombra de flores 
de m i l colores diversos 
la tierra teje y oculta 
casi dentro de su seno, 
que sólo á Ma yo permite 
desrollar sobre su suelo, 
cual si nos digera: ved, 
de la Providencia el dedo. 
Sin los fuegos del verano, 
sin los hielos del inv ierno , 
dormitando el a q u i l ó n , 
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aromas conduce el céfiro, 
que corriendo los espacios 
llevan su perfume al cielo, 
cual t r ibuto que r indiera 
natura á su Ser supremo. 
Casi desapercibido 
pasaba por este pueblo 
su vergel mas delicioso, 
su pa ra í so en bosquejo; 
que no otro nombre al partido 
del arenal darle debo 
si he de conceder justicia 
á lo fértil de su suelo. 
Pero desde el feliz dia 
que el gran acontecimiento 
de Manuela, se inspirara 
en aquel lugar ameno, 
cual muchacho que se encuentra 
una moneda de perro, 
y otros acuden, y mas, 
á inspeccionar el terreno, 
del mismo modo las pollas, 
mejor dicho, el bello sexo, 
su objeto dis imulando 
al Arenal acudieron. 
Desde aquella fecha data 
este famoso paseo, 
que teniendo amor por base 
d u r a r á lo que los tiempos, 
Y es de ver cual se anticipa 
de las pollas el deseo, 
á la llegada del mes 
basado en aquel recuerdo. 
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N o m i r a d el almanaque, 
observad sus movimientos , 
que en breve conoceré i s 
es llegado el dia p r imero . 
Vedlas salir bulliciosas, 
sus lindos trages luciendo, 
observando si las mi r an 
para dar mas aire al cuerpo. 
Vedlas allí deslizarse 
por la pendiente en descenso, 
cual las hojas de azahar 
que del l i m ó n troncha el viento. 
Ved las m a m á s á distancia 
arrastrar pesados remos, 
ponderar sus atenciones, 
renegar de sus domés t i cos , 
quejarse de no tener 
para una visita t iempo, 
las que invierten las m a ñ a n a s 
en comprarse un mal p a ñ u e l o . 
Y dando saltos las unas, 
y otras comentando hechos, 
que Uegáron á la huerta 
dice el ladrido de u n perro. 
Los que pasan todo el a ñ o 
en sus asuntos caseros, 
sin mas salida que á misa 
ó á rezar el jubileo, 
suelen apreciar mejor 
aquel cuadro, aquel museo 
natural , que en imitar lo 
en balde se afana el gén io . 
Las frutas que se a m a m á n t a n 
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de la higuera, del almendro, 
y de inf inidad de á rbo les 
que con esquisito esmero 
y verdes hojas las cubren 
p r e s e r v á n d o l a s del t iempo, 
cual la madre ca r iñosa 
que cuida de sus hijuelos. 
E l rosal que de capullos 
y rosas, se vé cubierto: 
los preciosos alelies, 
la flor l inda del deseo, 
la ar is tocrá t ica dalia, 
cuanto en flores hay de bello 
desde el jaramago humi lde 
al mas l indo pensamiento. 
E l m u r m u l l o de las aguas, 
que por su a séqu i a corriendo 
prés ta le á la tierra jugo 
y á las plantas a l imento. 
E l t r ino del r u i s e ñ o r , 
p e q u e ñ o trovadorsuelo, 
que amor le r inde á su amada 
en sus mas dulces gorgeos, 
y á veces haciendo el d ú o 
con sus agradables ecos 
de tenor, á la voz tiple 
del pr imoroso gilguero. 
L a naturaleza en fin, 
con su carác te r poé t ico , 
forma el cuadro de delicias 
que pintar quiero y no puedo. 
A q u í el grupo de gitanas, 
que al choque de sus pulpejos 
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cantos alegres entonan 
puramente á lo flamenco. 
Allí al son de una guitarra 
la clase baja del pueblo 
se exhibe, con u n fandango 
de esos de viva lo bueno. 
De la fláuta y pandereta 
se oyen mas allá los ecos, 
y cantos de estudiantina 
por jóvenes del comercio. 
A corta distancia el baile 
sé r io , si allí puede serlo, 
la schoti, la contradanza, 
el r igodón ó lanceros. 
Allá el ginete á caballo, 
que ya andando, ya corriendo, 
en busca va de su amada 
tal vez abrigando celos. 
Acul lá u n viejo bailando 
p i n t á n d o l a de polluelo, 
que en aquel ameno sitio 
fuera u n delito ser viejo. 
A la derecha un v iudo 
que quiere y no quiere serlo, 
pues lucha con su presente 
de su pasado el recuerdo. 
A la izquierda una jamona 
que tuvo mar ido , en tiempos, 
concediendo una sonrisa 
á quien le br inda un requiebro. 
Y por doquier que se mire 
grupos se observan diversos 
ya sentados, ya danzando. 
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ya tendidos en el suelo. 
T o d o es allí confianza, 
todo placer y recreo, 
el té t r ico , lo es jov ia l , 
el adusto, placentero. 
Y si entre aquel laberinto 
media u n poco de silencio, 
no preguntar quáre causa, 
ya sabéis que es tán comiendo. 
Las gitanillas, confites, 
s ímbo lo de sus festejos: 
el pobre. . . lo que le dan, 
el labriego, pan y queso. 
E l industr ia l , un cabrito, 
el labrador u n borrego 
en caldillo pastoril 
de esos de chuparse el dedo. 
Sa l ch ichón el comerciante 
y rico queso manchego; 
y do está la ár i s tocrac ia 
allí está el pavo relleno. 
Del blanquil lo de una hoja 
no cesa nunca el trasiego, 
y la ensalada es el postre 
que consta de reglamento. 
Las relaciones se arraigan, 
se crean compromisos nuevos, 
y al negar el sol sus rayos 
á la hermiti ta del cerro, 
por las m a m á s se levanta 
el alegre campamento, 
y en guerrilla ó pelotones 
aquel numeroso ejército, 
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en confusión estudiada 
regresa de noche al pueblo, 
unos, cantando victoria , 
otros, heridos sus pechos. 
Clara luz de llena luna 
sucede á la luz de Febo, 
como sucede al bull icio 
el mas profundo silencio. 
Sobre aguas estancadas 
descubre la rana el cuello, 
y un pausado retebien 
dirige á los que part ieron. 
Las citas á las ventanas 
prueban d e s p u é s el efecto 
que ha producido la tarde 
de aquel célebre paseo. 
V o y á terminar , s eñores , 
mas antes deciros quiero, 
que la t rad ic ión que cito 
es hija de m i cerebro. 
Que lo de Aranda y Manuela 
no es otra cosa que un cuento, 
mas si en púb l i co he mentido, 
en púb l ico lo confieso. 
Que no hay belleza posible 
p ín tese en prosa ó en verso, 
si de la verdad no lleva 
estampado el santo sello. 
LA MORA GARRIDA. 
TRADICION IIISTÓRICi 
P O E S Í A 
A 
1 
P R E M I A D A ! C O N L I R A D E P L A T A , 
Viendo cosa tan lucida 
Toda mi vida estuviera, 
Abajo en la descendida; 
Vide á raorica Garrida 
Pasear por la ribera. 
MARTIN GALINDO. 
I . 
Sale Febo reluciente 
envuelto en blanco ropaje, 
dando su luz esplendente 
de fuego bordado encaje, 
y cambia en bello color 
el roc ió , que á la flor 
regaló la fresca aurora, 
que al mi ra r la se enamora, 
y al ver su rico tesoro 
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de, n á c a r , zafir y oro 
se hace esclava de s e ñ o r a 
y m u r m u r a «yo te a d o r o . » 
Culebrea el arroyuelo 
por entre la hierbecilla, 
en él se retrata el cielo 
y las flores de la or i l la ; 
el canoro r u i s e ñ o r 
le canta su tierno amor 
d ic iéndole embelesado; 
«¡oh dulce arroyo adorado! 
escucha m i eco s o n o r o . » 
Y él con armonioso coro 
le contesta enamorado 
al r u i s e ñ o r «yo te a d o r o . » 
Bella se ostenta Antequera 
situada en una al tura; 
á sus piés en su carrera 
se oye un rio que m u r m u r a 
una dulce cantinela, 
mientras el ave que vuela 
de la fuente á la enramada, 
dice á una rosa encarnada 
el dulce y sentido coro, 
que con acento sonoro 
canta la hermosa driada 
en el bosque «yo te a d o r o . » 
Defiende castillo erguido 
á la agarena Antequera, 
y en una almena estendido 
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e n s e ñ a su faz guerrera 
el estandarte agareno 
que con ademan sereno 
v é r parece al de Castilla, 
mientras una florecilla 
con eco dulce y sonoro 
dice al terminar el coro 
de cantinela sencilla 
«ven Fabonio , yo te a d o r o . » 
E n la altura del castillo 
d e t r á s de almena escondida 
se o y ó un acento, sencillo, 
que en forma dulce y sentida 
esta canc ión entonaba, 
la cual el viento llevaba 
al campamento cristiano: 
« N o escuches m i ruego en vano, 
(dijo el acento sonoro) 
ó y e m e , s í , y u n tesoro 
te d a r é , ven castellano, 
e s c ú c h a m e , yo te a d o r o . » 
Y Monta lvo el buen guerrero 
contemplaba d is t ra ído 
aquel castillo alto y fiero, 
cuando c reyó que un gemido 
p a s ó l a corriente hundosa; 
¡queja tierna y dolorosa 
que exala el agua serenal 
Mas no, de t r á s de alta almena 
donde par t ió eco sonoro 
víó un rostro hermoso, tesoro 
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de una preciosa agarena 
que decia, «yo te a d o r o . » 
A l ver la hermosa vis ión 
q u e d ó Monta lvo a turdido, 
era que su c o r a z ó n 
de su pecho habia partido 
hác ia el pecho de la hermosa, 
que con mirada amorosa 
á dulce amor le provoca, 
y su cerebro sofoca 
al oir el canto sonoro, 
que el aire repite en coro 
y al ver la p e q u e ñ a boca 
que decia, «yo te a d o r o . » 
Miraba amante á la almena; 
separada de él la hallaba 
por la corriente serena, 
que en su rumor se llevaba 
de la amorosa c a n c i ó n , 
a q u é l a r m ó n i c o son, 
que embelesado, aturdido 
c r eyó ser vago gemido 
de la corriente, y son oro 
le volv ió á escuchar en coro 
en forma de eco perdido 
que decia, «yo te a d o r o . » 
¿Quién el amoroso fuego 
sugetar p o d r á en el pecho, 
al oir el tierno ruego 
en lágr imas m i l deshecho 
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de mujer que amante llora 
y nuestro favor implora? 
¿Quién resistir al acento 
que en sus alas lleva el viento, 
y que armonioso y sonoro 
vuelve á repetir el coro 
con melodioso concento 
murmurando «yo te a d o r o » . 
Así Monta lvo el valiente 
por la hermosura a t r a í d o 
a t r avesó la corriente, 
pues el amor ha vencido 
con solo asomarse al muro 
á u n pecho bizarro y duro , 
que apenas m i r ó á la mora 
cayó vencido y adora 
su acento puro y sonoro, 
sus largos rizos de oro, 
su tez pura cual la aurora, 
su boca y su «yo te a d o r o » . 
I I . 
Habiendo pasado el r io 
y al pié del muro llegado, 
así p r e g u n t ó á la mora 
el atrevido Monta lvo . 
« D i m e preciosa agarena, 
la del cabello dorado, 
la de la frente de plata, 
la hermosura de alabastro, 
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la de los ojos azules, 
la de los labios rosados, 
la de la p e q u e ñ a boca, 
la del cantar dulce y blando, 
la de la mano de n á c a r 
v el contorno delicado, 
d i la causa de tus penas 
á este rendido c r i s t i ano» . 
Y la mora con acento 
amoroso y regalado, 
le con tes tó de este modo 
al valiente castellano. 
Escucha, buen caballero 
el del p lumero encarnado, 
el de la enmallada cota, 
el del reluciente casco, 
el de la espuela dorada, 
el del acero al costado, 
el que amoroso y rendido 
e scuchó m i amargo l lanto, 
¿sabes cuales son mis penas 
y por q u é triste he llorado? 
Porque t emí no me amaras, 
m i valeroso c r i s t i ano» . 
Y cal lóse a q u í la mora 
al caballero mi rando , 
y este con acento tierno 
la dijo así enamorado. 
« ¡ Q u é no te amara! ¿qué has dicho? 
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N i a u n ' t ú misma lo has pensado; 
¿pues q u i é n resistir pudiera 
á tan hermosos encantos? 
¿Si basta solo mirar te 
para decirte, te amo? 
¿qué impor ta ante tus hechizos 
llevar espada al costado, 
si corta mas tu mirada, 
si es invencible tu halago? 
¿ D u d a r pudistes hermosa 
de este rendido cristiano?» 
Después de una corta pausa, 
con acento recatado 
le con tó toda su historia 
la hermosa mora á Mon ta lvo . 
«Es m i nombre Daifahalema, 
Garr ida t a m b i é n me l lamo. 
Q u í s o m e el rey de Granada 
seducir con sus halagos, 
con sus billetes de amor, 
con sus costosos regalos. 
Y o fuerte le resistí 
p o r q u é casada me hal lo . . , 
¡ayl lo que no pudo hacer 
un monarca enamorado 
tú lo hiciste, caballero, 
m i valeroso cristiano. 
Y vo lv ió á callar la mora 
mi ro del muro almenado 
h á c i a dentro , y luego dijo 
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su re lación continuando; 
« R e n u n c i é á la religión 
del profeta mahometano, 
y he abrazado la ley 
del cordero inmaculado, 
deseo ser bautizada 
y salvar este p e ñ a s c o . . . 
Ven amado caballero 
tú que escuchaste m i l lanto, 
rompe, rompe ya estos muros , 
l l évame pronto á tu lado, 
escucha á esta pobre mora , 
m i valeroso cristiano. 
No bien hubo Daifahalema 
su pláctica terminado, 
cuando ligera en los aires 
pasó una flecha si lvando. 
Sentido y agudo grito 
la bella mora ha lanzado, 
mientras Monta lvo sereno 
contempla á sus piés el dardo. 
Desapa rec ió Garr ida, 
Y mi róse al poco rato 
un hombre desde la altura 
en las p e ñ a s caer rodando, 
Y vióse otra vez la mora 
con traje desordenado, 
asomarse á la alta almena 
y decir así á Monta lvo . 
« E s c u c h a buen caballero, 
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ya estamos los dos vengados; 
en tu nobleza confio 
pues con un guerrero hablo; 
cuando la s o m b r í a noche 
haya á la ciudad guardado, 
entre las oscuras sombras 
de su ennegrecido manto, 
ven castellano á salvarme 
pues en el muro te aguardo, 
¡ay! no faltes á la cita 
m i valeroso cristiano. 
Y no bien esto le dijo 
con aconto regalado 
desapa rec ió en el muro 
una canc ión entonando. 
«Adiós ¡ a m o r de m i alma! 
(así dijo el castellano) 
ad ió s , hasta que la noche 
diga como t u , te aguardo. 
Ad iós , hermosa agarena 
la del cabello dorado, 
la de la frente de plata, 
la hermosura de alabastro, 
ad ió s , hermosa Garrida 
no derrames nuevo l lanto, 
pues no fal tará á la cita 
este rendido cr i s t iano.» 
Volvió atravesar el rio 
su campamento buscando, 
y donde la vió primero 
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absorto q u e d ó parado. 
I I I . 
Ya la misteriosa noche 
tendido habia su manto, 
y con dulce y vago encanto 
daba la luna su luz; 
L í m p i d o y hermoso el cielo 
bordado con m i l estrellas, 
claras, brillantes y bellas 
puro ostentaba su azul. 
Cuando atrevido y valiente 
se dirigió el caballero 
con solo el templado acero 
hacia el sitio de su amor 
Le esperaba, m u r m u r a n d o 
de la dulce despedida, 
aquella parte sentida 
que en su pecho se g rabó 
A u n en su oido sentia 
el m u r m u l l o misterioso 
del ar royo, y armonioso 
aun oia aquel cantar; 
Que amoroso y regalado 
lleno de ardiente p a s i ó n , 
desper tó en su c o r a z ó n 
v ivo deseo de amar. 
Asi marchaba entregado 
á tan dulce pensamiento. 
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cuando el m u r m u l l o del viento 
le sacó de su abs t r acc ión ; 
E l eco llevo á su oido 
dos voces que platicaban, 
y pasos que se acercaban 
con cautela y p r e c a u c i ó n . 
Ligero sale al encuentro 
con paso precipitado, 
y en el camino ha encontrado 
u n hombre y una mujer; 
Ella se apoya en el brazo 
del hombre que en son guerrero 
lleva desnudo el acero 
por que algo debe temer. 
— ¿ Q u i é n so i s?—pregun tó Monta lvo . 
—Soy Gui l le rmo de R e n é s . 
— Y esa s e ñ o r a , q u i é n es? 
•—Nada os impor ta á vos; 
—«Por v ida de tal Gui l l e rmo, 
no os creyera tan a l t ivo, 
pero mientras yo esté v ivo 
¡o he de saber, ¡vive DiosI 
r—Reflexionad, caballero 
— ¿ Q u é dijisteis?—Dicho es tá . 
Que la he de ve r .—No será 
tal como dijistes, no;—-
— L o veremos.—Lo veremos. 
Pronto en g u a r d i a . — ¡ Q u é impaciente! 
—Tengo p r i s a — ¿ E s urgente? 
—Menos hablar, mas valor . 
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Y se cruzan las espadas, 
el aire con furor hienden 
y echando chispas pretenden 
el combate i lumina r ; 
A un tajo responde otro, 
y á una fuerte cuchillada 
le contesta una estocada 
amenazando matar. 
L a dama sobrecogida 
en su manto recatada, 
escucha toda turbada 
de las armas el fragor; 
Y u n empuje violento 
del aire, le quita el velo, 
sus ojos azul de cielo 
denuncia triste dolor. 
L a mi ra Monta lvo y duda, 
su incert idumbre le quema, 
¿es aquella Daifahalema 
ó es es i lus ión de su mente? 
N o es i lus ión , que es Garr ida 
que con a r m ó n i c o son, 
r e t r a tó en una canc ión 
de su pecho el fuego ardiente. 
L a dice al verla Monta lvo ; 
•—¿Era ese t u amor mentido 
y tu llanto fementido 
y tu amoroso cantar? 
Y luego dice á Gu i l l e rmo : 
— En guardia ma l caballero, 
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en sed de sangre me muero, 
la tuya me sac i a rá . 
Y los tajos y reveses 
otra vez se repit ieron, 
y otra vez el aire hendieron 
con sa tán ico furor; 
Y aquellos choques violentos 
otras m i l chispas saltaron, 
y el combate i l umina ron 
con fúneb re resplandor. 
A l oir del combate 
las voces y el ru ido , 
la ronda ha acudido 
el fuego á calmar; 
Con grandes esfuerzos 
y empujes valientes, 
á los combatientes 
logran separar. 
Rodrigo que es gefe 
de aquellos soldados, 
guerreros armados, 
de fuerza y valor ; 
A los lidiadores 
les pregunta a l t ivo, 
cual es el mot ivo 
del lance de honor; 
Monta lvo le dice 
que es justo en su parte, 
y que por mal arte 
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Guil lermo Rener, 
L a lleva robada 
aquella agarena 
de frente serena, 
de dulce querer. 
Gui l le rmo replica, 
que es suya la mora 
pues aquella hora 
le quiso seguir; 
Dice Daifahalema 
con voz balbuciente, 
«Delante el regente 
d e b i é r a m o s i r . 
Y nadie m i suerte 
decidir pudiera, 
hasta que estuviera 
bautizada yá .» 
A p r o b ó Rodrigo 
el plan y al instante, 
del jefe delante 
los manda marchar. 
I V . 
Apenas naciente el sol, 
y bautizada Garr ida , 
D . Fernando de A r a g ó n 
el infante de Castilla 
o r d e n ó , que á su presencia 
fuese al punto conducida 
con Monta lvo y con Gui l le rmo 
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y con Rodrigo Garda , 
el gefe de aquella ronda 
que llegó do se ba t í an , 
y logrando separarlos 
á los dos sa lvó la v ida . 
Todos dentro de la tienda 
do el infante res id ía , 
mudos y quietos esperan 
que aquel su sentencia diga. 
Y este con voz mesurada, 
acariciando crecida 
la barba magestuosa 
que sobre el pecho caía 
con ademan noble di jo; 
«Vues t ra r a z ó n en seguida 
d e c í d m e l a con verdad; 
nada de a m a ñ o y ment i ra , 
pues aquel que tal usare 
cast igaré por m i v ida . 
Monta lvo le refirió 
como conoció á Garr ida 
la cita que le h a b í a dado, 
y como por ella iba, 
cuando á Gui l lermo e n c o n t r ó 
que con ella ya venia. 
Refir ió los pormenores 
de la acalorada r iña , 
concluyendo su relato 
esta súpl ica sentida. 
« D a d m e S e ñ o r á Garr ida 
la de los bucles dorados, 
la de la canc ión sentida, 
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la de los lábios rosados 
y mejilla nacarada, 
la de la ardiente mirada , 
la de la frente serena, 
la mas hermosa agarena, 
la del triste y tierno l lo ro , 
la del acento sonoro, 
la que me dijo en la almena 
con tierna voz «yo te a d o r o . » 
H a b l ó Gui l le rmo d e s p u é s 
y en su relato decia, 
que admirado habia de lejos 
la hermosura de Garr ida. 
Que se dir igió hác ia ella, 
mas la v ió hablando ¡oh desdicha! 
con el alférez Monta lvo 
á quien contaba sus cuitas. 
Que ocu l t ándose al momento 
en una roca s o m b r í a , 
oyó su c o n v e r s a c i ó n 
y la hora de la cita. 
Que se a d e l a n t ó al alférez, 
y ba j ándo la en seguida 
se acercaba al campamento 
llevando al lado su dicha, 
cuando se e n c o n t r ó á Monta lvo 
que á la cita ya a c u d í a . 
Refir ió los pormenores 
de la acalorada r iña , 
concluyendo su relato 
esta súpl ica sentida. 
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« D a d m e poderoso infante 
esa hermosa y rica perla, 
que u n c o r a z ó n palpitante 
la adora solo con verla , 
dadme S e ñ o r á Garr ida 
la de la canc ión sentida, 
la de los ojos de cielo, 
esa h o u r í que tanto anhelo, 
esa h o u r í de tierno l lo ro , 
la del acento sonoro 
que repi t ió el arroyuelo 
m u r m u r a n d o «yo te a d o r o » 
Atento escuchó el infante 
las narraciones distintas 
de aquellos dos caballeros, 
y aunque Monta lvo vencia 
así les dijo de spués 
de pausa no in ter rumpida: 
« M a ñ a n a apenas la aurora 
anuncie al cercano dia, 
el asalto e m p e z a r á 
de la musulmana v i l l a ; 
p r e p a r á o s , mis valientes, 
pues aquel que en la subida 
entre pr imero en el m u r o . . . 
pues aquel de quien se diga 
que m á s moros ha vencido. , 
para ese será G a r r i d a . » 
Y o r d e n ó que se ausentaran 
pues la audiencia concluia, 
y q u e d ó s e pensativo 
con la mano en la mej i l la . 
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sin duda el plan preparando 
de la pronta acometida. 
V . 
Pedro Monta lvo el valiente 
y Gui l lermo el aguerrido, 
ambos á u n tiempo han subido 
por la escabrosa pendiente. 
Con paso firme y seguro 
dejando a t r á s m i l guerreros, 
entran ellos los primeros 
en el bien fornido m u r o . 
A q u í acuchillan y matan, 
allí derr iban y hieren, 
y á sus piés m i l moros mueren 
y á otros d a ñ a n y maltratan. 
Chispas de sus ojos brotan, 
sangrientos t iemblan sus brazos, 
las lanzas hechas pedazos 
su furia y valor denotan. 
Concluyese la pelea 
y aun echan chispas sus ojos, 
aun no están sus miembros flojos, 
su mirada centellea. 
A u n hiende el aire la espada 
y en su furor impacientes 
aun no notan los valientes 
que ya a c a b ó la jornada. 
Y aun enemigos buscando 
se encuentran con dos guerreros, 
que les dicen «Caba l le ros 
que os espera D . F e r n a n d o . » 
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Encuentran allí á Garrida 
la mora del triste l loro 
la del acento sonoro 
la de la canc ión sentida. 
Y los que no hablan temblado 
y nunca temieron nada, 
t iemblan con una mirada 
de aquel rostro sonrosado. 
Les mi raba atento y fijo 
D . Fernando en ellos viendo 
su amor , y así sonriendo 
estas palabras les di jo: 
¡Gloria valientes soldados! 
de m i ejército la flor, 
la b i za r r í a , el valor , 
los aceros bien templados. 
L a fuerza de vuestra lanza, 
vuestro arrojo ¡v ive Dios! 
todo está para los dos 
en una misma balanza. 
Que Garr ida yo ju ré 
del mas valiente se r ía , 
mas por esta vida mia 
que q u i é n la g a n ó , no sé . 
Y pues la a d o p t é por hija 
no queriendo su desdicha, 
y solo ansiando su dicha, 
mando que ella misma elija.>> 
A d e l á n t a s e Garr ida 
y con voz dulce y segura, 
dice llena de ternura 
esta súpl ica sentida: 
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« D a d m e infante al caballero, 
el del p lumero encarnado, 
el del casquete de acero 
y el vestido ensangrentado, 
el de la enmallada cota, 
el de la celada rota, 
que tiene la frente herida, 
el de la lanza part ida, 
el que ha escuchado m i l loro 
á ori l la del r io sonoro, 
á Monta lvo que es m i v ida 
al que dije, «yo te a d o r o . » 
A q u í t e r m i n ó la hermosa 
Daifahalema, y el infante 
dijo al guerrero anhelante: 
« M o n t a l v o , toma tu esposa .» 
E s c u c h ó s e sordo afuera 
un grito agudo y valiente; 
y decia voz guerrera: 
«¡Viva nuestro buen regente 
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